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Pueblo de México: 

Suelen los gobernantes exhibir la complacencia que sien­

ten con la obra que están realizando. Suelen, además, exigir 

que esa complacencia que sienten ante su propia obra, la 
comp~t'f¿¿ 
~enta y la demuestre todo el pueblo. Algunas veces, o mejor 

dicho, muchas veces, la complacencia del gobern~te no pue­

de, por ningÚn motivo, coincidir con el juicio y los senti­

mientos populares. En mi concepto, deben cambiarse fas tér­

minos: es absurdo pretender que el pueblo esté contento por­

que el gobernante esté contento. La relación de causa a efec­

to debe ser otra: el contento o el descontento del pueblo de­

be determinar el contento o el descontento del gobernante. 

Todo esto, claro es, sobre la base de que el gobernante se 

sienta apasionadámente vinculado con su propio pueblo, como 

hijo que es de él. 

Yo, desde luego, quiero confesar, ante est·e gran_ audito­

rio de mi pueblo, aprovechando este contacto intimo que hemo~ 

provocado, que no estoy completamente contento; que no estoy 

plenamente satisfecho de la obra que mi gobierno ha realiza­

do a lo largo de estos cinco meses y medio de administración , 

a partir del primero de diciembre del año pasado. 

Todo lo que hemos hecho en ese plazo, habiendo servido 

para poner un alto en la carrera que nos arrastraba ~acia 

peligros y daños grav!simos, quizas irreparables en todo 

nuestro futuro histórico: todo eso, repito, lo calificamos 

nosotros como pequeño, en comparación con lo que nos propo-

nemas hacer, si consideramos el porvenir de m;.€stre_ Patr i a 

como un ascenso permanente hacia metas de justicia social, 

que hagan de la existencia del sector más debil de nuestra 

población en lo económico, algo, si no placentero, cuando 
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menos digno de soportarse porque se vislumbra en el futuro 

una esperanza de redenci6n. 

Yo sé que esa esperanza no ha florecido aun en el co­

razón de los oprimidos por la miseria, y por eso, como gober­

nante, no me puedo confesar ante nadie, pero menos ante .mi 
• '11J' 

propio pueblo, como un hombre que este satisfecho de GN obra, 

tal como se ha venido desarrollando en los Últimos cinco me-

ses. Y es que empresas de esta naturaleza, son dilatad~s 

en el tiempo, y sobre todo, obras de esa indole, tan amplias, 

tan profundas, requieren, además de colocar la semilla, el 

cultivo cuidadoso de todo el pueblo. 

Yo, como gobernante, he colocado la semilla de mi deci­

sión personal y de todos mis colaboradores, para hacer que 

M~xico reencauce su existencia dentro de ~ormas de justicia 

social, tal como est~n consignadas en nuestra legislación 

nacional. Para -que esa semillas que ha germinado ya, al ca­

lor del entusiasmo de millones de ciudadanos, floresca y dé­

fruto en corto plazo, en forma de prosperidad nacional, dis­

tribuida con equidad, es indispensable que las mayorías, 

cualquiera que sea su condición social, su conviccc.ión reli­

giosa, su filiaci6n política, su sexo o su edad~ participen 
) 

con su colaboración, en su condición de ciudadanos que no 

solo cumplen por si con su deber, sino como ciudadanos que 

están dispuestos a luchar en contra de quien no quiera cum­

plirlo, lesionando con ellos los intereses ajenos. Si El apo­

tegma del patricio Benit~ Juárez, "el respeto al derecho 

ajeno es la paz"·, es justo todav:ia,~para que, además de 

justo sea fecundo, debemos traducirlo en acción formulándo­

lo de esta manera: el que no respeta el derecho ajeno, pro­

voca la guerra, es un enemigo de la sociedad, supuesto que 
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~_c¡rescr( 
as un a~esién de los derechos ajenos, y consecuentemente no 

solo los tribunales, no solo las autoridades administrati­

vas, sino todos y cada uno de los ciudadanos tenemos el de­

ber de someterlo a las normas creadas, para que todos viva-

mos dentro de la justicia. 

Para ser buen ciudad~o no basta que no hagamos el ma~ 

es además indispensable que no toleremos que nos hagan ipjus­

tamente d~~o a nosotros mismos, ni a ninguno de nuestro con-

ciudadanos, y es menester que para defendernos a nosotros y 

a la sociedad echemos mano de todos los recursos legales 

que estén a nuestro alcance. 

Yo bien s~ que en la mayor parte de los casos la pasivi­

dad del ciudadano ante los abusos que se cometen con él y con 

la sociedad obedece a su convicción de que los transgresores 

de las leyes y de los reglamentos han gozado de la imp8nidad, 

a la sombra de la corrupción, que por años y años ha c.arco­

mido al pueblo mexianos. Yo bien sé también que as! se expli­

ca la arrogancia de los malvadob, su ir~esponsabilidad y su 

audacia y el apocamiento del ciudadano honesto, sumido en 

la desesperanza de la impotencia. Todo esto es cierto; pero 

también hay una cosa muy verd~dera, que he palpado a lo lar­

go de mi experiencia: México no quiere morir en la disolución. 

De esta vitalidad, de este anhelo de supervivir, es prueba 

el hecho de que hayamos detenido ya, de golpe, en las esfe­

ras oficiales administrativas, el progreso del mal. Pero no 

se trata de paliarlo; no se trata de aliviar al pueblo de 

una enfermedad: se trata de curarlo radicalmente y para sie~-
.ano. _ \?'?::raJ/,. y' 

preo Para ello se requiere 8e ayud~ntusiasta, axia y ésta 

la obtendremos en un plazo muy corto, el indispensable. para 
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que el pueblo se percate de que ya no hay autoridad ni ad­

ministrativa, ni política, ni judicial que hoy o en el fu­
pcrrr-rte e.J/em~ ~~lea 

turo se atreva a transgredir la ley, ~ est~es seguros 

de que esa misma ley se volver~ contra el prevaricador. 

Mi mensaje de lo. de diciembre del año pasado fue, en 

ciertos aspectos, la formulación de un compromiso que yo con­

traje con el pueblo. Los términos de ese compromiso fueron 

los siguientes: yo, como gobernante me comprometí a ser en 

lo personal honesto y ~ombrar funcionarios que actuaran ho­

nestamente; pero al mismo tiempo pedÍ y hoy lo reclamo como 

garantía para todos, que el pueblo a su vez se yerga como 

vigilante para que ni se trate de corromper al funcionario 

honesto, ni se permita a nadie que abuse de su posición ofi­

cial. Tales son los términos del co~promiso, cuyo cumpli­

miento, por parte de .todos, es la tarea más importante que 

en esta hora se puede imponer la sociedad y el gobierno me-

xicanoso 

La vigilancia en el cumplimiento de la ley por p~rte 

del Gobierno, a través de sus distintos organismos y la deM 
aca-fe:;r/c. e: 

cisión enérgica del ciudadano de cum~r~ea ia ~ y ha- ~ 
cons-li f~tye 

cer que se cumpla~~n el caso concreto de México, coR»~it;~ 

~ un factor importantísimo para crear la justicia social y 

para promover el progreso de la Patria. La deficiencia de 

México no está en sus leyes, que son buenas, como que tienen 

como base a nuestra Constitución, expresión de los anhelos 

de nuestro pueblo, tal como fueron formulados a lo largo de 

la Revolución. La deficiencia está en que esas leyes no se 

cumplan por culpa de los malos funcionarios y magistrados o 

por culpa de la pasividad incivil de quien se deja esquilmar. 

Con esto quiero decir que si, al través de una esteecha 
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alianza entre gobier~o y ciudadanos, conseguimos que la ley 

se cumpla, el progreso social, económico, politice y cultu­

ral de nuestro pueblo estará garantizado por varias genera­

ciones. Pretender llegar a la meta final por caulces extra­

viados de la ley, no es avanzar, sino retroceder en el e ami­

no del proceso social; pretender construir al margen de la 

ley, es construir sobre arena, pues la sociedad no es un 

objeto que se pueda modelar a voluntad y en función de los 

caprichos o intereses de un hombre o de un grupo de hom­

bres; ni siquiera se puede medrar económicamente al margen 

de la ley, por los riesgos que crea el descontento popu­

lar, que mientras es más grande, dispone de mayores ener­

g!as para reclamar la justicia social. 

Todo ciudadano es responsable de sus actos; es res­

ponsable tambi~n de los actos ajenos injustos/lo afecten 

a él o no, si puede evitarlos,o si nada hace para que sean 

por otros evitados o castigados. Solo a base de una respon­

sabilidad tan amplia como ésta que enunciamos, pueden pros­

perar el individuo y la sociedad,sobre bases justas. 


